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respondió la princesa; y es aquí donde se duerme mejor que en 
Versailles; y es aquí donde se ha puesto mi cuerpo en el buen es­
tado que lo veis, y que no tenía antes. El monarca se retiró lleno 
de admiración.» 

Sí caros lectores, no reparamos en decirlo y en decirlo muy 
alto para que todos lo oigan, y en escribirlo para que todos lo 
lean: Menos mosto, menos licores, menos alcohol, en una palabra, 
menos bebidas y embriagueces y habrá más moralidad, más pureza 
de costumbres, más robustez en el cuerpo: menos excesos en los 
manjares, más sobriedad en las comidas, más ayunos y abstineii-
cias y, por decirlo de una vez más CUARESMA y en cambio habrá 
más vigor y actividad para el trabajo, menos estupidez y hasta 
menos enfermedades. 

Ih FILOSOFiyEjANTO TOMÁS 
...Santo Tomás representa la 

verdad hija-de Dios que jamás 
será vencida. 

¡ido. P. Paulino Alvarez. 
Vana y quimérica pretensión fuera la de reducir y compendiar los 

tratados filosóficos de Sto. Tomás de Aquino, pues tantas son las pre­
ciosidades que ellos encierran en cada una de sus partes, que á no 
emplear en la cuestión muchas columnas, habría de resultar deficien­
te é incompleta, toda síntesis y todo resumen de la obra del Anffel de 
las Escuelas, genuino representante y encarnación vivísima de la fi-
osofia que nace de la Religión Cristiana. 

«Cuanto constituye la esencia de la polémica contemporánea, dice 
un ilustre biógrafo suyo, encuentra decisión ó respuesta, guía y direc­
ción limitaciones ó desarrollos en la doctrina de Sto. Tomás, que 
erguido en medio de los siglos en el punto de intersección de las dos 
edades científicamente consideradas, en el ocaso de la sociedad feudal 
que desaparecía, y en los albores de la vida moderna que se anuncia­
ba si sintetizó lo verdadero, lo bueno y lo bello de la pasada, no pre­
sintió menos los peligros de la venidera, y poniendo sobre los inmu­
tables fundamentos de la religión los sillares de J a sabiduría, levantó 


